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RESUMEN: La paleoparasitología ofrece una vía de análisis complementaria para la
reconstrucción de la historia de las poblaciones humanas antiguas. Diversos materiales
arqueológicos son examinados mediante la combinación de técnicas de parasitología
clínica y técnicas paleoparasitológicas específicas. La exploración de nuevas técnicas y
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fuentes de evidencia representan una de las claves para el desarrollo de la disciplina. El
examen paleoparasitológico de vestimenta aborigen, de pellets de regurgitación de
aves y de pequeñas cantidades de sedimento alojados en los forámenes sacrales de
esqueletos que forman parte de colecciones ha brindado nuevos resultados. Estos
hallazgos remarcan el valor de la totalidad de los restos arqueológicos y la importancia
de su conservación. Rev. Arg. Antrop. Biol. 9(2): 51-57, 2007.
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ABSTRACT: Paleoparasitology allowed us to do complementary analyses for recon-
struction of the history of ancient human populations. Different kinds of archaeological
material were examined by means of both paleopathological and paleoparasitological
procedures. Exploring new methods and sources of evidence which improve this disci-
pline, paleoparasitological examination of Amerindian clothes, regurgitation of bird
pellets and sediments collected from sacral foramens in skeletons stored in museums,
led us to improve previous results. These findings stand out the value of all archaeo-
logical remains, as well as their adequate preservation, since the importance of such
kind of conservation procedures is now clear enough. Rev. Arg. Antrop. Biol. 9(2): 51-
57, 2007.

INTRODUCCION

La paleoepidemiología puede ser definida como un área interdisciplinaria que
apunta a desarrollar métodos epidemiológicos convenientes y aplicarlos al estudio
de los determinantes y las lesiones que produjeron las enfermedades en las
poblaciones humanas en el pasado (Souza et al., 2003). En general, para los estudios
paleoepidemiológicos se dispone de un escaso número de individuos1  y de ciertas
limitaciones para la determinación de parámetros demográficos y paleopatológicos.
Es así que su diferencia con la epidemiología no reside únicamente en su interés
por hechos del pasado sino también en las particularidades que tiene la disponibilidad
de información sobre su objeto de estudio. Dentro del complejo panorama que
plantea el tratamiento de información fragmentaria (como es el caso general de los
estudios retrospectivos) la utilización y búsqueda de líneas de evidencia
independientes que puedan corroborar o refutar las hipótesis planteadas, constituye
una estrategia conveniente. En este contexto, la paleoparasitología aporta resultados
vinculados a la ocurrencia del parasitismo, permitiendo estimar su efecto sobre la
salud del individuo y la probable prevalencia dentro de la población.

1 Según Waldron (1994) el objetivo de la paleoepidemiología es efectuar algunos enunciados sobre
una población argumentados en las observaciones hechas sobre una muestra que forma parte de la
población. La población completa comprende todos aquellos que murieron en una localidad y en
determinado período.
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Hasta poco tiempo atrás, el concepto de parásito estaba estrechamente vinculado
con la historia de las ciencias médicas y por lo tanto incluía en su definición a la
capacidad de aquellos de producir enfermedad. En las últimas décadas, el desarrollo
de la ecología y de la evolución en parasitología, propició que el concepto de parásito
recupere su significado ecológico y evolutivo (Araújo et al., 2003). Ello significó,
no sólo un cambio conceptual, sino que tuvo implicancias prácticas ya que permitió
emplearlo como indicador de procesos ecológicos y de fenómenos culturales
(Fugassa et al., 2007a). En consecuencia, en la paleoparasitología actual el parásito
se convirtió en un marcador biocultural que permite una aproximación a cuestiones
ecológicas, culturales y evolutivas más allá de su significado sanitario. En el presente
trabajo se presentan nuevas fuentes de evidencia para la disciplina y se discute la
importancia de la recuperación y conservación de los materiales arqueológicos
empleados.

MATERIALES ARQUEOLOGICOS Y PALEOPARASITOLOGIA

Para interpretar la ocurrencia del parasitismo desde la concepción holística
antes señalada, como indicadora de diversos fenómenos bioculturales, es necesario
también estudiar el marco ambiental donde suceden las relaciones parasitarias. En
este contexto, los parásitos pueden ser buscados en otros restos arqueológicos,
además de los convencionales. Tradicionalmente, se han empleado coprolitos
humanos y animales, inclusive de fauna extinta y de contextos paleontológicos.
Asimismo, sedimentos de letrinas, de esqueletos y de sitios arqueológicos han servido
como fuente de evidencias paleoparasitológicas (Jouy-Avantin et al., 1999; Faulkner
et al., 2000; Chaves da Rocha et al., 2006). Otros materiales empleados en forma
esporádica han sido las vasijas de embalsamamiento, los sedimentos recuperados
del interior de momias, los tejidos momificados, los animales taxidermizados y las
cabelleras humanas (Harter et al., 2003; Reinhard y Buikstra, 2003).

En Patagonia se ha experimentado con nuevas fuentes de evidencia. En sitios
arqueológicos ubicados en aleros rocosos o en cuevas es posible hallar egagrópilas
o pellets de regurgitación de aves rapaces. Estas aves regurgitan restos indigeribles
tales como pelos, huesos y otras partes duras (Marti, 1987). El estudio de egagrópilas
procedentes del sitio arqueológico CCP5, P. N. Perito Moreno, Argentina, con una
antigüedad de 6540 ± 110 años, se realizó mediante técnicas paleoparasitológicas
convencionales que incluyeron la rehidratación en fosfato trisódico acuoso y la
posterior sedimentación (Fugassa et al., 2006b). Los exámenes revelaron la pre-
sencia de huevos de nematodes del género Capillaria y adultos de Demodex sp.
-ácaros parásitos que viven en los folículos pilosos de distintas regiones del cuerpo
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del hospedador- (Fugassa et al., 2007b). Si bien huevos de Capillaria sp. han sido
ampliamente reportados en los sitios arqueológicos de Patagonia (Fugassa et al.,
2006b; 2007a; c), la presencia de Demodex sp., ectoparásito causante de la “sarna
demodéctica”, es el primer registro en paleoparasitología. Por otra parte, la existencia
de un gran número de huesos bien conservados y pelos dentro de los pellets permite
la identificación de los roedores ingeridos y así la asignación de estos parásitos
recuperados de dicha egagrópila.

Entre los materiales arqueológicos examinados, la investigación macroscópica
de mantas confeccionadas con cueros de cururos (Ctenomys magellanicus) por
aborígenes selk’nam de principios de siglo XX, en el norte de Tierra del Fuego2 ,
Argentina, ha posibilitado el hallazgo de liendres de piojos de dichos roedores
(Phtheiropoios sp.), depositados en los pelos antes de su captura por los aboríge-
nes (Figura 1a y 1b). Si bien el piojo registrado es específico de los citados roedo-
res (Cicchino y Castro, 1998), su presencia en pieles exhibidas en museos permite
plantear la búsqueda de huevos y adultos de dichos ectoparásitos en éstos y en
otros materiales arqueológicos.

Figura 1
(a) Manta confeccionada con pieles de cururo
(Ctenomys magellanicus).
(b) Huevo de piojo (Phtheiropoios sp.) hallado en
la manta; barra = 100 Fm.

1 Las pieles examinadas son parte de la colección del Museo Histórico y de
Ciencias Naturales Monseñor Fagnano de la Misión Salesiana La Candelaria,
Río Grande, Tierra del Fuego, Argentina.
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Con relación a la búsqueda de parásitos intestinales en restos humanos en
Patagonia, la escasez de cuerpos momificados y de coprolitos ha llevado a aumen-
tar los estudios sobre sedimentos asociados a la cavidad pélvica de los individuos
(Fugassa y Guichón, 2006; Fugassa et al., 2006a; b). Sin embargo, existe un elevado
número de esqueletos en museos o en los depósitos de diversos centros de inves-
tigación. Sobre estos individuos, se planteó la búsqueda de parásitos en las peque-
ñas cantidades de sedimento que quedan retenidas en los forámenes sacrales de
los mismos cuando la limpieza no fue exhaustiva. El examen de tales sedimentos
en seis esqueletos, mediante una adaptación del método de Fugassa et al. (2006a),
resultó positivo en tres de ellos, recuperándose huevos de Ascaris lumbricoides
en un individuo del sitio Nombre de Jesús, Cabo Vírgenes, Santa Cruz y huevos de
Capillaria sp. en dos individuos de Caleta Falsa y Las Mandíbulas, respectivamente,
ambos sitios ubicados en Tierra del Fuego (Fugassa et al., 2007d). Asimismo, se
identificaron otros vestigios tales como espículas de carbón y fragmentos de tejido,
probablemente, productos de la dieta.

CONCLUSIONES

Si bien los estudios paleoparasitológicos en restos de aves pueden aparentar de
escaso interés bioantropológico, si se considera el significado ecológico-evolutivo
del parasitismo, los hallazgos que puedan realizarse sobre rapaces y sus presas
permiten ampliar las expectativas para los grupos parasitarios que son posibles
encontrar en escenarios arqueológicos, extender la biogeografía de determinados
géneros parasitarios y sus hospedadores y aportar elementos para la discusión del
rol zoonótico de estos parásitos. Los hallazgos en sitios intensamente utilizados por
grupos humanos advierten sobre el potencial riesgo de infección por estas zoonosis.

Sobre los estudios de mantas y vestimenta aborigen, éstos pueden informar
sobre el parasitismo en los grupos cazadores-recolectores, como así también sobre
la historia biogeográfica, tanto de los parásitos como de sus hospedadores.

El estudio de los sedimentos sacrales ha aumentado las expectativas para la
realización de investigaciones paleoparasitológicas en un mayor número de indivi-
duos y ofrece otros indicadores como son los restos de dieta.

En síntesis, estas nuevas fuentes de evidencia paleoparasitológicas consisten
en la revisión de restos arqueológicos tradicionales, evaluados desde un enfoque
esencialmente ecológico. Los resultados, además de aportar nueva información,
alertan sobre la información contenida en materiales arqueológicos y residuos aso-
ciados. Por todo lo expuesto, se recomienda revalorizar la importancia de la con-
servación de los restos arqueológicos usualmente rescatados.
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